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			Dedicado

		

	
		
		

	
		
			Ellos con el tridente en el campo,

		

	
		
			las estrellas brillaron para ellos.

		

	
		
			Hablaron la verdad de las victorias pasadas,

		

	
		
			uniendo alas de fuego.

		

		

		
			Por muy ordenado y sofisticado que sea el mundo, más allá de la línea plana del horizonte estirado siempre encontraremos el caos de nuestras acciones.

		

	
		
			Prólogo

			Corre el año 2136 d. C. Para la Tierra, probablemente el único planeta del sistema solar habitado por organismos vivos, parecen haber llegado tiempos oscuros. Comenzó con el incendio de los océanos, que causó una devastación natural global en todo el mundo.

			Desde aproximadamente la década del 2070, poderosos cataclismos han ido destruyendo gradualmente todos los seres vivos que han surgido y existido en nuestro planeta desde tiempos inmemoriales, en el curso de una larga evolución. Cada vez es más peligroso vivir en la Tierra. Día tras día, nuevas catástrofes naturales aplastan ciudades y países enteros, destruyendo todo a su paso. Altos muros de mar han destruido la mayoría de los Estados insulares y, uno tras otro, despiadados terremotos han sepultado muchas almas humanas inocentes bajo las ruinas de los arquitectos modernos. El otrora planeta azul, visible desde varios rincones del sistema solar, se ha transformado en una base de piedra gris, envuelta en niebla venenosa, anillos de nubes de feroces huracanes. La humanidad, hasta entonces dominante y progresista, de mil millones de habitantes, con solo un puñado de naciones supervivientes y despobladas, se enfrentaba al dilema cierto de sobrevivir o ser destruida para siempre.

			

			La Alianza Mundial de la Tierra (AMT), formada rápidamente e integrada por todos los Gobiernos de las naciones supervivientes, realizó un esfuerzo concertado para crear las condiciones de seguridad necesarias.

			Así, en las grandes ciudades del mundo, hacia donde se dirigía el interminable flujo de refugiados y emigrantes, se empezaron a construir fortificaciones especiales, estructuras y viviendas que pudieran resistir el ataque relámpago del incontrolable leviatán de los elementos naturales. Por desgracia, los intentos de salvar a los que aún seguían en peligro no colmaron las esperanzas de la mayoría. Con una fuerza cada vez mayor, la naturaleza golpeaba una y otra vez.

			En el año 2116, la AMT convocó la Conferencia Medioambiental Mundial para tratar los problemas de la vida futura en el planeta. Como resultado, se aprobó una resolución para la evacuación parcial de los humanos del planeta moribundo, una de cuyas principales disposiciones era la preservación del acervo genético humano mediante la colonización de nuevos sistemas alienígenas. La resolución se basaba en un hallazgo realizado por astrónomos canadienses ocho años atrás. Se descubrió un pequeño exoplaneta en el poco estudiado sistema estelar Spica, al que los astrofísicos dieron el nombre de Gliese 581c. Los indicadores mostraban que era muy parecido a la Tierra, con abundante oxígeno y vastas reservas de agua. Al día siguiente, los principales periodistas del mundo saludaron inmediatamente a Gliese 581c como la futura esperanza de salvación de la humanidad. 

			Tras largas disputas y desacuerdos, la AMT tomó la decisión irrevocable de construir seis estaciones espaciales interestelares para albergar a un gran número de colonos en sueño anabiótico, ya que el nuevo planeta no tardaría más de trescientos treinta y siete años de tiempo terrestre en alcanzarlo en una dirección.

			

			Algún tiempo después, en la órbita de la Tierra, se construyó la primera estación interestelar, una obra de dimensiones titánicas sin precedentes. Cada estación debía estar equipada con laboratorios de alta tecnología y centros de investigación en cámaras médicas que contenían cápsulas de embriones humanos congelados criogénicamente. Semejante máquina intergaláctica podía transportar unos 2.63 millones de pasajeros, sin contar los miles de miembros de la tripulación. En el 2135, solo dos de las estaciones espaciales construidas habían salido de la Tierra. Una tras otra, con rumbo único, se alejaron de la Tierra desvanecida, que caía poco a poco y de manera incontrolable en el olvido y con ella la civilización inteligente que la había habitado, que abandonaba su hogar para siempre.

		

	
		
			Capítulo i. 
Sobre el desierto

			La nave transbordadora de color plateado, con indicadores rojos y azules parpadeando en sus laterales, volaba suavemente sobre las arenas del desierto de Arabia, envuelta en una densa niebla. Tan densa que parecía como si capas de una gruesa manta blanca como la nieve se separaran alrededor de la máquina que volaba con rapidez. La visibilidad, apenas inferior a un metro, era casi nula, por lo que los pilotos de la nave solo podían confiar en los datos percibidos por los sensores de los satélites. 

			En la cabina de pasajeros, blanca y bien iluminada, había un hombre joven calvo sentado en un mullido sillón de cuero. Llevaba un mono marrón, que solía ponerse en los viajes de trabajo, y sus ojos estaban cubiertos por unas grandes gafas negras, cuyos cristales proyectaban frente a él unas finas figuras holográficas, parecidas a diagramas insólitos. Frente a él, con las mismas gafas, estaba sentada una mujer joven con el mismo mono. Desde las lentes se proyectaban varias tablas delante de ella, que recorría con la ayuda de su conciencia mientras leía lentamente. Piel blanca, sin pelo en la cabeza, ojos grandes y pensativos y un tatuaje en la región parietal que le bajaba por la nuca hasta los hombros, que representaba las líneas paralelas de circuitos y trazas que podrían encontrarse en una placa de circuitos, daban a su aspecto un carácter extraterrestre.

			En ese momento, los cristales negros de sus gafas fueron sustituidos por otros transparentes y se sintió atraída por el amasijo de niebla que había tras el grueso cristal del ojo de buey. 

			—Qué niebla tan densa. No puedo creer que haya un desierto bajo nuestros pies.

			—Impresionante, ¿verdad? La pregunta es ¿cuándo fue la última vez que estas arenas tomaron el sol? —respondió Gaag Zorb, pero sus gafas seguían proyectando los diseños esquemáticos en los que obviamente estaba trabajando—. Ahora se considera una zona tropical. Tras el fin del mundo, estas zonas se unieron al continente africano. Hubo fuertes terremotos que provocaron tormentas de arena y mataron a muchos. Me sorprendió que solo sobrevivieran las pirámides egipcias. Los arqueólogos encontraron algunas grietas, pero ¡eso fue todo!

			—Aun así, esta niebla es muy distinta de las que he visto en fotos antiguas —dijo Zara pensativa y miró atentamente a Gaag. 

			—La razón es el irregular proceso de intercambio de agua que se dio. El hielo australiano a la deriva formó corrientes frías en el océano Índico, cambiando drásticamente el clima de la región. La mezcla de bajas y altas temperaturas del aire creó esta niebla que nunca desaparece. 

			Unos cristales transparentes sustituyeron a los oscuros que antes había en las gafas de proyección del joven astrofísico. Gaag Zorb tenía una cabeza lisa y sin pelo como un planetoide desprovisto de atmósfera. Su rostro era afilado, con pómulos altos y ojos marrones de mirada profunda, pero tan impasibles que brillaban como estrellas atraídas por un agujero negro. Miraba fijamente a Zara y a ella le pareció un hombre de aspecto bastante interesante, pero ahora sus pensamientos estaban ocupados con cálculos y en sus ojos había renuencia a continuar la conversación.

			—Parece tóxico, pero ¡aún hay vida ahí abajo! —Él hizo una pausa—. He leído que estas zonas están habitadas por tribus salvajes guerreras de Suikkhai y Nazidai. Están muriendo en masa de hambre, falta de agua potable y cólera. Este desierto es como un pozo negro; un refugio de enfermedades, agresiones y muerte monstruosa.

			Las palabras de Gaag empezaron a sonar más alarmantes para Zara. En solidaridad con ella, miró por el ojo de buey. 

			—¡Increíble! Nunca me han interesado las Nieblas Árabes. Hace mucho tiempo me dijeron que los mejores resortes del mundo estaban aquí.

			—Sí, ahora es difícil de imaginar, igual que el hecho de que cien metros por debajo de nosotros haya un vertedero de cadáveres putrefactos que ni siquiera podemos ver. 

			Gaag miró a Zara con los ojos muy abiertos. Había una arruga de comprensión entre sus cejas.

			—El Gobierno no está haciendo nada para salvar a estas tribus —exclamó ella incómoda, saliendo de sus pensamientos sobre el horrible abismo desértico en el que había estado pensando durante la mayor parte del vuelo. 

			—¡A esta gente le importan un bledo! —dijo Gaag con frialdad—. Piensan que las tribus que habitan estos lugares son incivilizadas y no son dignas de representar el acervo genético de la humanidad en otro planeta.

			—Sus acciones son contrarias a la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial —afirmó Zara con enfado.

			—Es cierto, pero, en mi opinión, el gobierno probablemente no quiera gastar mucho dinero y tiempo salvando a lo que ellos definen como salvajes trastornados.

			

			—¿Salvajes? ¿Y han decidido dejarlos morir en la Tierra? No es solo cínico, ¡es inhumano! 

			Zara Espen se estremeció hasta la médula. La inhumanidad de las tribus salvajes que habitaban esa región la conmocionó.

			—Mm… Creía que conocías el 7.1.13, del Programa de Resolución aprobado en su día por la Alianza Mundial Terrestre. —Gaag se dio cuenta, por la mirada curiosa de Zara, de que intentaba recordarlo en aquel momento—. En pocas palabras, dice que los pequeños pueblos tribales en fase primitiva de desarrollo que existían antes de la catástrofe global y se volvieron salvajes después no participarán en el programa general de evacuación. 

			Gaag miró irónicamente a su compañera. Zara guardó silencio. La ecuanimidad de Gaag la impresionó un poco. De hecho, empezó a diseccionar mentalmente su neutralidad, que tendía hacia una expresión de indiferencia. Zara Espen apenas conocía a aquel hombre. La primera vez que se habían visto en persona había sido antes de subir a la nave. Tras pensarlo unos segundos, añadió: 

			—Les acaban de engañar. Esa gente… —hizo un gesto con la mano hacia la portilla, detrás de la cual flotaban lánguidamente gruesas capas de niebla gris blanquecino— fue arrojada ahí a su perdición. ¿Y ahora luchan por su vida con qué? ¿Con palos y piedras? Creo que tú y yo deberíamos plantear esto en la cumbre. ¡Quizá incluso podamos convencer al preceptor supremo!

			—¿Crees que nuestras palabras tendrán algún efecto en alguien? —La miró fijamente—. Podría causar controversia y malestar entre la multitud. Sabes que estamos trabajando en algo completamente distinto; somos gente visible, no podemos desviarnos de nuestro programa.

			Gaag habló con tanta insistencia que Zara sintió que era el autor de ese punto del programa. Ella pensó que la capacidad de hacer inferencias de ese tipo con precisión siempre había sido la ventaja evidente de Gaag. Quizá se equivocara, pero empezaba a estar de acuerdo con él en algo.

			—¿Tienes miedo? —dijo Zara en tono de reproche. 

			Gaag se limitó a poner los ojos en blanco y cambió bruscamente la mirada hacia la niebla que se pegaba al cristal de la portilla. 

			—Así es. Estamos trabajando en una forma de salvar nuestra reserva genética. Y estas personas forman parte de la cultura humana universal, independientemente de la etapa de desarrollo histórico en la que se encuentren. También son los custodios de los conocimientos y valores de su tribu, sin los cuales nuestra civilización estaría incompleta.

			Era evidente que Gaag no estaba de buen humor. Se dio cuenta de que pocas de las decisiones del Preceptorium dependían de ellos dos. Especialmente, en un problema como este. Pero ¿qué podía hacer él como joven científico? Viendo que el problema de Zara no se iba a resolver quedándose de un lado, Gaag decidió adoptar una postura neutral.

			—Zara, a decir verdad, te apoyo totalmente, pero nuestros votos no serán suficientes. Además, en ese párrafo se nombran regiones y continentes enteros, incluidos Asia y América Latina, donde viven esas tribus. No se los llevarán. No volarán. No cabremos todos.

			—¡Esto me recuerda la historia del transatlántico del siglo xx! —dijo furiosa. 

			Su aguda mirada atravesó a Gaag y su expresión mostró que se había ablandado un poco. 

			—Sí, el Titanic es un buen ejemplo —murmuró él. 

			Durante un rato, ambos permanecieron en silencio. El silencio lo rompió el sonido sordo de los motores de la nave, que zumbaban sin cesar en algún lugar de abajo, ocultos tras el robusto revestimiento del casco. 

			

			«Cuántas cosas así tienen que pasar en la historia para que aprendamos la lección», pensó Zara.

			—Treinta minutos para el acoplamiento con la terminal modular Beta-12 —dijo una voz mecánica en la cabina de pasajeros, pronunciando cada palabra lentamente. 

			Un zumbido llegó desde otra cámara. Un robot de color acero entró en la cabina sobre una pequeña plataforma con ruedas. Por su aspecto, era un modelo obsoleto desde hacía mucho tiempo. La cabeza era un óvalo alargado. En lugar de ojos, tenía unas lentes de cristal brillante que giraban lentamente en círculo. Su torso parecía cubierto por un fino armazón, salpicado de numerosas pantallas de plasma y botones. En su pecho había una pequeña pantalla con su nombre, Afeos. Al acercarse a Gaag, el robot habló en un tono mecánico:

			—¿Desea pedir algo, señor Zorb? —Afeos pronunció la frase memorizada con cierta formalidad. 

			—Gracias, pero creo que paso. —Gaag respondió y volvió al trabajo en el mundo virtual de las gafas interactivas.

			Al no recibir su orden de trabajo, el robot se acercó con sus ruedecitas al asiento donde estaba sentada Zara. Tras una pausa, como exigía la etiqueta del programa, Afeos inclinó ligeramente hacia delante su pequeña y redondeada cabeza y pronunció la misma frase memorizada sobre la amplia oferta de comida y bebida, pero solo recibió como respuesta un movimiento negativo de la cabeza. Ligeramente desconcertado por las respuestas, comenzó a retirarse a su cuadro, volviendo sus grandes ojos de cristal hacia los pasajeros en su camino de salida. 

			Un ligero golpe repentino contra el fuselaje de la nave le alertó. Le siguió un desagradable sonido de raspado contra el metal. La nave se sacudió ligeramente y dio un brusco bandazo hacia la derecha. Tras un brusco giro en círculo, salió despedida hacia el otro lado y entonces pareció empezar a ganar altura. La voz del piloto retumbó por los altavoces de la cabina:

			

			—¡Emergencia! ¡Abróchense los cinturones! 

			En un instante, todo, salvo los asientos y la mesa donde estaban sentados los científicos, quedó esparcido por la cabina. Antes de que pudiera pulsar el botón del cinturón de seguridad, Gaag salió volando de su asiento. Chocó contra el cristal macizo del pequeño ojo de buey de la derecha, pero consiguió agarrarse al respaldo del otro asiento. Levantó la cabeza y miró hacia fuera. Una espesa capa de niebla seguía flotando frente a él al otro lado de la ventanilla. Una inexplicable sensación de peligro inminente le hizo temblar. La nave transbordadora se inclinó hacia abajo. Por los altavoces de la cabina, se oyó la voz de alguien. Pero ya no era la voz del piloto, sino la del ordenador de a bordo que anunciaba la pérdida del control del vuelo:

			—¡La transmisión está dañada! Motores 3, 6 y 5 inoperativos. ¡Los controles automáticos no funcionan! Las posibilidades de evitar un choque son del 85 % sobre cien. —Una información tan detallada sobre el estado de la nave procedente del ordenador de a bordo resultaba inquietante y nada feliz—. Queridos pasajeros —el ordenador de a bordo no se detuvo—, por favor, ¡abróchense los cinturones para evitar lesiones! Con solo pulsar un botón, le están dando una segunda oportunidad a su vida.

			«¿A qué idiota se le ocurrió este texto?», pensó Gaag Zorb. 

			De repente, se produjo otro impacto contra el casco de la nave, más fuerte que el primero. El transbordador volvió a girar bruscamente y salió despedido hacia arriba. Gaag apenas tuvo tiempo de agarrarse al respaldo de su silla. Una alarma resonó en la cabina. La luz blanca de la cabina de pasajeros se apagó y unos segundos después se encendió la luz roja de emergencia. Mientras el robot se alejaba volando del impacto hacia el otro lado de la cabina, chirrió algo en un idioma incomprensible. 

			Gaag echó un vistazo a la cabina y vio a Zara. Tenía la cabeza inclinada hacia delante, revelando el tatuaje de su piel blanca. La chica estaba inconsciente. Pulsó varias veces el botón para ponerse en contacto con la cabina del piloto, pero no hubo respuesta.

			—¡¿Cómo contactas con los pilotos?! —gritó al robot. 

			—¿Contactar? —dijo confuso el robot en su lenguaje mecánico.

			—La nave se está cayendo; ¡tenemos que abandonarla! ¿Las cápsulas de escape? 

			—Un transbordador de esta clase no tiene cápsulas de escape. Quédense donde están. ¡Intentaré contactar con el piloto! —chirrió el robot. 

			Unos segundos después, la excitada voz del piloto salió de los pequeños altavoces de Afeos:

			—¡Habla el jefe piloto Hale Goonne! ¡La situación es crítica! Nuestro transbordador llegará a la superficie dentro de unos minutos. Abróchense los cinturones. Intenten no moverse por la cabina. 

			De manera repentina, la comunicación se cortó.

			Agarrándose al respaldo de la silla, Gaag se arrastró hasta su asiento. Se acomodó en él. Se abrochó rápidamente y cerró los ojos un momento, esperando el impacto. 

			Llegó rápido y veloz. Un impacto potente. El crujido del metal. La cabina en la que se encontraban parecía estar siendo estrujada por ambos lados. Era como si de repente alguien hubiera succionado todo el aire. Estaba oscureciendo fuera de las ventanas de ojo de buey. La arena sucia y húmeda se pegaba a los resistentes cristales. La sirena seguía sonando y la irritante voz del ordenador, alta y frenética, continuaba enumerando fallos y daños en diversas partes de la nave.

			Tras liberarse de sus ataduras, Gaag recorrió la corta fila de asientos en busca de la escotilla exterior. Detrás de él oyó el débil chasquido de los engranajes de un robot. Gaag miró a su alrededor. Afeos estaba a su lado. Los pequeños ojos del robot miraron a los del humano, como pidiendo ayuda. Gaag notó una descarga eléctrica que brillaba bajo la parte inferior de su cuerpo mecánico. 

			

			«¡Es evidente que se ha lesionado!», pensó el joven científico. 

			—¿Puedes moverte? —le preguntó al robot. El robot asintió con la cabeza—. ¿Y los pilotos?

			—No lo sé, señor. ¡Hemos perdido el contacto! —susurró el robot.

			—¡¿Cómo llegamos hasta ellos?! —gritó Gaag mientras algo estallaba en la sala de personal y la lanzadera volvía a temblar.

			Gaag sintió que la nave se inclinaba un tanto, como si se hundiera un poco. ¿Qué podría significar eso? 

			—Todos los compartimentos internos están sellados, excepto la escotilla de escape y la esclusa del piloto. —El robot habló despacio, agarrándose a la zona dañada con su mano de tres dedos. 

			—Pero tenemos que encontrar a los pilotos de algún modo. ¿Quizá necesiten ayuda? 

			—Probablemente ya hayan salido, señor. Hay una esclusa de emergencia en su cabina —dijo Afeos con seguridad.

			—Bien, ¡puedes llevarnos a la escotilla de escape! —gritó Gaag. Ahora sostenía a Zara frente a él. 

			Hubo otro estruendo. Probablemente el sistema de oxígeno intentaba deshacerse de su suministro. Se oyó un desagradable y ensordecedor ruido de metal. 

			Afeos movió lentamente sus frágiles ruedas por el pasillo donde debería estar la escotilla de escape. De nuevo, Gaag sintió que el casco de la nave se hundía ligeramente hacia abajo, como un pie que se hunde en un montón de arena. 

			«Arena. Arena debajo de nosotros. Desierto». El pensamiento rebotó en su cabeza, dejándole un vago zumbido en las sienes.

			—Afeos, ¡date prisa! Creo que estamos en un lugar de arenas movedizas.

			—¿Arenas movedizas? —dijo Afeos sorprendido.

			—Sí, ¡arenas movedizas! Ahora no hay tiempo para buscar el significado de esa palabra en el diccionario del ordenador. ¡Rápido! ¡La escotilla! —gritó Gaag.

			

			Finalmente, el robot se acercó a una pequeña abertura convexa. A la derecha, unos botones blancos parpadeaban débilmente en los laterales. Los tres dedos de Afeos se deslizaron hábilmente por el panel. En respuesta, algo repiqueteó detrás de la escotilla. 

			—¡Las válvulas de compuerta! —Gaag clamó con desesperación, mirando hacia atrás. 

			Algo se había hecho añicos en la cabina en la que habían estado hacía diez minutos. Fragmentos de algún tipo de cristal saltaron hacia ellos y rodaron por el suelo con un eco afilado. Un espeso humo blanco se deslizaba por la superficie del suelo, subiendo cada vez más alto. 

			—Afeos, ¡algo va mal con las válvulas de compuerta! ¿No dijiste que era una salida de emergencia?

			Ignorando al hombre, el robot siguió pulsando lentamente los botones en una secuencia programada que garantizaba la abertura de la salida. El aire de la cabina se llenó de ardor. Se hizo difícil respirar. Los ojos le lloraban. 

			—Afeos, ¡date prisa! 

			Gaag no aguantó más y se apoyó en la pared de la esclusa. El robot continuó programando en silencio en un teclado. Unos segundos más tarde, la luz verde situada sobre la escotilla se encendió y se deslizó lentamente hacia arriba. 

			Una refrescante ráfaga de aire se precipitó en la cabina. Por el olor que desprendía, el aire tenía un sabor rancio con claros signos de putrefacción. Ignorando los olores que llenaban rápidamente el interior de la nave, Gaag utilizó los soportes para sujetar a Zara delante de él y se apresuró a salir. La arena húmeda yacía bajo sus pies. Al avanzar unos pasos, tropezó con algo largo y pegajoso. Algo chirrió lastimosamente detrás de él y entonces oyó varias explosiones en algún lugar cercano. Una espesa nube roja salía despedida de la salida de emergencia de la que acababan de escapar. En el fondo de esa horrible escena, el robot Afeos estaba acurrucado en la puerta, emitiendo lastimosamente largos y prolongados sonidos por sus altavoces. Gaag dejó a Zara suavemente sobre la arena y se apresuró a ayudarlo. En el alboroto, una de las ruedas traseras del robot se había salido de la correa y se había quedado atascada en el surco de la esclusa. Alguien gritaba cerca. Mirando por encima del hombro, vio a varias personas que corrían a ayudar. Sus cabezas blancas como la nieve y sin pelo brillaban a través de la masa gris de niebla como linternas perdidas.

			«¡Pilotos! ¡Están vivos!», pensó Gaag alegremente. 

			Al cabo de unos segundos, una enorme explosión estalló desde el interior del transbordador. La onda expansiva empujó al desafortunado robot fuera de la grieta y, junto con Gaag, se toparon con los pilotos que corrían hacia ellos.

			Gaag volvió en sí tras la caída cuando oyó un chirrido agudo, el sonido de objetos metálicos chocando con fuerza contra la roca. Se apartó el pesado cuerpo de Afeos y miró la lanzadera aún en llamas. La nave se había hundido varios metros en la arena y prosiguió su lento descenso hacia el abismo de arenas movedizas hasta quedar completamente oculta tras las ondulaciones de la arena. Las lenguas de fuego que habían ahogado la arena se apagaron con un silbido decepcionado. Solo quedaba visible el techo de la nave, blanco sobre la superficie de la arena. 

			Los ojos de Gaag se acostumbraron al espeso velo de niebla que cubría el desierto y poco a poco empezaron a distinguir los objetos que les rodeaban. La explosión los había arrojado a una diminuta isla repleta de piedras pulidas y huesos dispersos. Entre los escombros había restos de pequeños animales, entrañas y miembros en descomposición, huesos putrefactos y formaciones de hongos mohosos. El hedor de todo aquello era tan repugnante que Gaag sintió inmediatamente mareos y ganas de vomitar. 

			—¿Dónde estamos? —Vino de detrás de uno de los pilotos. 

			

			—No lo sé, pero ¡no me gusta este sitio! —respondió el otro—. Creo que será mejor que nos vayamos de aquí.

			Gaag y los dos pilotos, una llamada Raya Kestra y el otro Hale Goonne, cuya voz había oído minutos antes de que la nave se estrellara, empezaron a inspeccionar la zona en la que se encontraban. Una espesa niebla se cernía con languidez sobre el desierto, impidiendo ver nada a más de tres metros delante de ellos. Gaag se inclinó sobre el cuerpo de Zara. Ella volvía en sí con lentitud. Sus ojos se movían ligeramente.

			—Afeos debería llevar consigo una ampolla médica —dijo Hale Goonne rápidamente, acercándose corriendo al robot. Afeos respondió balbuceando algo sin sentido y también suplicando algo—. ¡Te van a reparar, amigo! —Hale respondió en voz baja.

			Hale Goonne abrió una pequeña puerta en la parte trasera del robot y sacó una cajita, pero enseguida oyó algo detrás de él.

			—¿Gaag? 

			La voz pertenecía a Zara, que, tras volver en sí y apoyar los codos en la arena húmeda, miró a su alrededor sorprendida. Recorrió la deprimente zona con mirada perezosa y miró buscando una explicación a Gaag.

			—Hemos sobrevivido de milagro. Algo golpeó el casco del transbordador durante el vuelo. Me inclino más a pensar que nos dispararon —respondió rápidamente Hale, volviéndose hacia Gaag, pero se detuvo en la última frase con expresión de alarma.

			—¿Qué? —Los ojos de la joven se abrieron de par en par—. ¿Tribus? 

			Se levantó débilmente de los brazos de Gaag y le miró a la cara, como si esperara una respuesta que le salvara la vida. 

			—No, no creo que las tribus que viven en esta zona tengan armas para derribar las naves y transbordadores de este tipo. Es imposible investigar ahora. —Hale hizo un gesto desesperado con la mano en dirección al lugar donde había estado recientemente la aeronave—. Se la han tragado las arenas. 

			

			—Pero si el transbordador chocó contra un objeto físico, entonces la versión del disparo queda descartada —razonó Gaag. El aire viciado y la niebla que tenía delante empezaban a ponerle nervioso—. ¿De verdad creéis que no nos ha disparado con algún arma primitiva?

			Los rostros pensativos de los pilotos se ennegrecieron en el remolino gris de la niebla.

			—Es difícil asegurarlo ahora, pero primero sentimos un ligero impacto y luego el contacto con la descarga desconocida del disparo —dijo Raya Kestra y cruzó los brazos delante de ella.

			—Más bien, eso —murmuró para sí el joven astrofísico. 

			Todo el mundo se quedó en silencio. 

			—¿Y ahora qué hacemos? —Zara rompió el silencio. 

			Se volvió bruscamente hacia un lado, como si algo hubiera llamado su atención. 

			—¡Tenemos que esperar al módulo de rescate! —volvió a replicar Hale Goonne—. Antes de estrellarnos, ¡informamos de la emergencia a la central y les dimos nuestras coordenadas para que pudieran encontrarnos! No puedo asegurar que las hayan recibido.

			En algún lugar cerca de ellos, se oyó un suave estallido. Fue como si alguien hubiera golpeado un globo hinchado con la palma de la mano. Todos miraron a su alrededor. El ominoso silencio, que acechaba en las montañas de arena fétida y basura envueltas en la niebla, como un depredador agazapado al acecho de su presa, estaba a punto de saltar de su escondite y asestar un golpe mortal. Los supervivientes del accidente del transbordador no tenían ni idea de la amenaza que acechaba en medio de aquellos parajes. Pero una sensación de peligro se apoderó de repente de los cuatro. 

			—Creo que hay algo peor que las arenas movedizas —dijo Raya Kestra, mirando bruscamente a su alrededor. 

			

			Gaag asintió con la cabeza. 

			De nuevo, mucho más cerca, se oyó un fuerte estallido.

			—¿Quién está haciendo ese ruido? —preguntó Zara Espen con asombro.

			—No lo sé —susurró Gaag.

			Se apresuraron hacia donde yacía el robot. Cuando llegaron hasta él, volvieron a oír los chasquidos. Ahora estaban casi a su lado. 

			—Coged los huesos grandes —susurró Gaag—, ¡o las rocas! 

			El robot, sin comprender, chirrió una melodía apagada. Sus ojos lenticulares miraban fijamente en la grisura de la niebla. Por un momento, creyó ver una silueta frente a él, pero desapareció tan rápido como había aparecido. A su alrededor se oían ahora frecuentes estallidos, pero quienquiera que fuera el autor seguía siendo invisible. Pasaron varios minutos antes de que Afeos pudiera distinguir las sombras oscuras y altas de figuras de tres metros de altura que emergían repentinamente de la niebla lechosa.

		

	
		
			Capítulo ii. 
Oscuridad entre los huesos

			Gaag Zorb tomó suavemente la mano de Zara Espen entre las suyas. Hale Goonne y Raya Kestra se colocaron espalda con espalda. Afeos miraba hacia delante con sus frágiles ojos lenticulares, apenas distinguiendo los nítidos contornos de las criaturas invisibles. El miedo a lo desconocido se apoderó de los cuatro, incluso del robot. Nadie podía distinguir lo que en ese momento estaba a pocos metros delante de ellos. El horror que emanaba de alguna fuente desconocida, mezclado con un velo brumoso, penetraba en cada célula viva del cuerpo humano, paralizando la respiración y el ritmo acelerado del corazón como un veneno agudo. 

			—¡Silencio! ¡Quedaos donde estáis! —susurró Gaag, notando las expresiones de miedo en los rostros de sus compañeros.

			De repente, a tres pasos del equipo superviviente, un pie recto, como un poste, de tres metros de altura, pisó la arena. Le siguió lentamente un segundo pie, que emergió de la niebla y se hundió en la arena junto al primero. En lo alto, sobre zancos, había un hombre de piel oscura y baja estatura, con el cuerpo sudoroso completamente cubierto de líneas de colores y dibujos. Estaba desnudo, salvo por un taparrabos hecho con trozos de piel. Sus labios carnosos y curtidos estaban caídos, como si algo invisible tirara de ellos. Los ojos negros se hundían en profundas cuencas, creando un efecto intimidatorio y malévolo. Las fosas nasales estaban perforadas con objetos punzantes que dejaban ver pequeños huesos y los afilados dientes de criaturas depredadoras. La cabeza estaba cubierta de espeso pelo negro que colgaba en mechones cortos y rizados que parecían serpientes. De su pecho colgaba un pequeño amuleto de plata, cuyo dibujo era difícil de distinguir. 

			—¿Qué coño es eso? —se oyó a espaldas de Gaag. 

			Eran las palabras de Raya. Sintió que Zara respiraba agitadamente contra su espalda.

			Al instante, desde distintas direcciones, aparecieron en círculo nuevos desconocidos sobre zancos, emergiendo uno a uno de las capas arremolinadas de niebla como fantasmas negros, haciendo suaves ruidos de palmas. Junto con el líder, eran seis. En la boca de cada uno de ellos, había un instrumento de diseño peculiar, un tubo doblado hacia arriba, que parecía producir un característico sonido de palmas. En una mano sujetaban lanzas afiladas dirigidas a sus presas y en la otra mantenían el equilibrio agarrando los extremos de largos palos. Probablemente, las pértigas servían para desplazarse sobre arenas movedizas. Un palo vertical fijado perpendicularmente al suelo les servía de apoyo para cada paso sobre la arena blanda.

			—¡Mantengan la calma! —Gaag Zorb apenas podía contenerla. 

			Al cabo de un rato, se arrepintió de haber ordenado a todos que se armaran. De hecho, el joven científico había supuesto que los estallidos procedían de un depredador, por lo que podrían haberse protegido con objetos punzantes y palos largos en caso de que la criatura atacara. Pero las miradas hostiles de los salvajes, que de vez en cuando echaban un vistazo a la postura defensiva de los alienígenas de cabeza blanca y sin pelo y a las armas que portaban, solo expresaban agresividad, no una actitud pacífica hacia ellos. 

			—¿Intentamos hablar con ellos? —susurró Raya. Tenía un hueso roto en la mano. 

			—¿Hablas su idioma? —preguntó Zara.

			—No —Raya le devolvió la sonrisa—, pero si usamos gestos… 

			La voz de Gaag rompió el oscuro silencio. Apartó una piedra grande y puntiaguda y se acercó al primer nativo, que agarraba el mango de su lanza con las cejas espesas y negras.

			—No pretendemos haceros daño. —Gaag Zorb rodeó las manos de los compañeros que estaban detrás y bajó la cabeza hacia delante, como si se inclinara, rindiendo honor y respeto a los lugareños—. Somos buena gente. —Cruzó los brazos sobre el pecho y volvió a inclinarse. Luego Gaag se volvió hacia sus compañeros y dijo en voz baja—: ¡Tirad todos los palos y piedras para que lo vean! 

			Los demás obedecieron.

			Era evidente que el nativo que había aparecido primero estaba al mando. Tras la bienvenida de Gaag, dirigió a los cinco, incluyendo al robot, una mirada severa y luego miró a sus compañeros. Estos siguieron mirando fijamente a los alienígenas, pero, al parecer, intuyendo el pensamiento del líder, se acercaron un poco más, estrechando el círculo.

			De repente, el líder dijo algo duro en su incomprensible idioma. Las palabras sonaban roncas y desagradables de oír. Tras lo dicho, los nativos saltaron suavemente de sus bastones a la arena húmeda. Los altos bastones cayeron tras ellos. Zara observó que a cada uno de sus pies había atados unos pequeños tablones, con forma de miniesquís, probablemente para evitar que se hundieran en las arenas movedizas. El líder de tez oscura permaneció de pie a una altura de dos metros, contemplando maliciosamente la imagen del entorno de personas desconocidas para él.

			Los salvajes se acercaron, agachándose ligeramente. Ahora las afiladas puntas de sus largas lanzas apuntaban directamente al pecho de los cuatro aturdidos supervivientes, sin contar al silencioso robot. Afeos pronto atrajo también la atención de los nativos. 

			—¡No os haremos daño! —dijo Gaag en voz alta y las palabras resonaron a su alrededor en el silencio que los envolvía junto con la espesa niebla. 

			En respuesta, el líder, que sobresalía por encima de ellos, siseó bruscamente, como si fuera una serpiente, con los labios carnosos tan entreabiertos que en la boca se le veían grandes dientes amarillos. Era una señal.

			Los cinco miembros de la tribu se lanzaron sobre los humanos con un grito. Zara se cubrió la cabeza con las palmas de las manos y corrió hacia donde estaba el robot. La protegió Raya, que utilizó su mano derecha para agarrar la lanza que intentaba atacarla. Encontró una pequeña piedra y se la lanzó a uno de los salvajes que luchaban con Gaag en la arena, apuntándole directamente a la cabeza, pero falló. Zara recogió el robot y le gritó a la cara:

			—Afeos, ¡envía un mensaje de ayuda y nuestras coordenadas!

			Afeos respondió con un pitido, pero Zara no pudo oírle. Uno de los guerreros la agarró por el cuello y, tambaleándose, empezó a arrastrarla. Ella solo logró ver la cara del líder, distorsionada por una mueca complaciente de piel oscura, que todavía estaba de pie con orgullo en sus postes-zancos. Un dolor agudo le atravesó los ojos. La mente se le escapaba, sumida en la creciente asfixia.

			Fue arrastrada hacia atrás por la arena húmeda durante varios minutos mientras recuperaba lentamente el conocimiento. Encontró un trozo de hueso bajo ella y lo clavó en la pantorrilla de su oponente con la velocidad del rayo. El que estaba a horcajadas sobre su pierna ensangrentada chilló como un descosido rabioso mientras le soltaba el cuello. Al levantarse, no vio más que un espeso manto de niebla frente a ella y corrió en ayuda de Gaag, deteniéndose en seco. En ese momento, Zara sintió que se hundía en la arena desmenuzable. La arrastraban hacia las arenas movedizas. El pánico a una muerte poco envidiable entre las arenas proyectaba una sombra sobre la bruma arremolinada, aterradora en su inevitabilidad. Zara Espen empezó a gritar pidiendo ayuda, intentando levantar la pierna derecha con un ligero movimiento para sacarla de la arena, pero solo sentía que las arenas movedizas estrechaban su agarre.

			—¡Socorro! —Las palabras, arrancadas a duras penas de su dolorida garganta, volaron ensordecedoramente hacia el abismo de niebla gris. 

			Un silencio mudo se extendía ahora ante ella y solo un miedo ominoso se posó sobre sus hombros, agravando su angustia mental. A su derecha, a un metro de distancia, yacía el esqueleto roído de un animal pequeño, ya fuera un lobo o una hiena. Sobre los huesos amarillentos había restos de tejidos internos y carne empezando a pudrirse. ¿Cómo agarrarse a él?, ¿cómo arrastrarse sin prisa, aferrándose al hallazgo que le salvaría la vida? Zara Espen empujó todo su cuerpo hacia delante, intentando arrastrarse para salir del pozo de arena suelta, pero fue en vano. Era como si la arena húmeda, como un pantano, se hubiera hartado de su inquieta víctima y hubiera decidido tragársela entera. Tras movimientos bruscos y desesperados, su cuerpo volvió a hundirse en la arena. Ahora Zara tenía la arena hasta el pecho. 

			De repente, frente a ella se oyó un ruido familiar, seguido de un segundo ruido. Detrás de ella se oyó un extraño revuelo, un fuerte suspiro y sollozos como si alguien se estuviera limpiando la nariz entre llantos. Zara se esforzó por girar la cabeza, pero solo pudo ver por el rabillo del ojo cómo una sombra gris se lanzaba en su dirección. Inmediatamente, la negra figura del nativo al que había herido en la pierna se formó frente a ella. Su cuerpo empezó a adquirir un contorno claro, dejando atrás una masa brumosa. 

			Un fuego siniestro ardía ahora en sus ojos negros como el carbón. Las gruesas cejas, antes una sola línea, se unían en el centro, sobre el puente de la nariz, formando una pirámide. Los labios agrietados se entreabrieron para mostrar unos dientes torcidos y ennegrecidos, con pronunciados colmillos superiores a ambos lados, formando una sonrisa brutal. La herida sangrante de su pierna estaba ligeramente cubierta de arena; al parecer, el nativo intentaba detener la sangre con sus propios métodos. Una sonrisa cruel iluminó el rostro del salvaje. Con una carcajada feroz, saltó hacia el lugar donde Zara estaba clavada en la arena. Sobre ella, un hueso largo y curvado brillaba en el aire. De repente, la oscuridad lo envolvió todo a su alrededor. Su cuerpo se desplomó y su conciencia se hundió de nuevo en la oscuridad.

			* * *

			Gaag Zorb estaba sentado de espaldas a un cuerpo blando. No podía saber de quién era, pues su propio cuerpo estaba enredado en una fina cuerda que apestaba a muerte. Probablemente estaba hecha con el intestino delgado de algún animal. Sentía un poco de náuseas y un fuerte calambre en las costillas. Los malos pensamientos, junto con el recuerdo de los últimos fragmentos de su vida, le atormentaban la cabeza, que ya gemía. Gaag abrió los ojos. La oscuridad fue sustituida por una imagen borrosa y gris. Entrecerrando ligeramente los ojos, miró hacia delante, esperando localizar su posición. 

			La densa niebla seguía arremolinándose cansinamente frente a él. Mientras observaba el lugar, sembrado de huesos y desechos animales, Gaag se fijó en la piloto subalterna, Raya Kestra, sentada a su lado, con la cabeza inclinada hacia delante. Hale Goonne, adivinó entonces, estaba sentado detrás de él, dándole la espalda. Un poco a la izquierda, más alejada de ellos, estaba Zara, tumbada de lado. Tenía las manos atadas a la espalda, cuidadosamente atadas con una cuerda. Su rostro estaba oculto a la vista, pero, a juzgar por él, se encontraba en un estado de semiinconsciencia.

			De repente, detrás de Gaag, Hale hizo un zumbido. Era como si intentara hacer una señal. Raya giró frente a ellos, tratando de sacudirse las apretadas ataduras de la fuerte cuerda. 

			—¿Qué tal lo lleváis, chicos? —Hale susurró. 

			—Estoy bien, pero me duelen los pómulos. Ese cabrón me ha dado una hostia —dijo Raya Kestra. Gaag no dijo ni una palabra—. ¿Y tú? 

			La joven piloto miró a su vecino. Gaag se fijó en la ceja partida de Raya. Tenía los párpados cubiertos de una costra ennegrecida de sangre seca y arena.

			—Puedo vivir —exhaló Gaag. Apretó las mandíbulas con frustración y miró a Zara, preocupado por su estado.

			Detrás de él, estalló otra grosera maldición. Alguien estaba dando golpes con un palo o un hueso en el revestimiento de metal. Un silbido lastimero resonó de vuelta.

			—¿Qué está pasando, Hale? —le preguntó Gaag al piloto jefe.

			—Están torturando al robot —susurró el piloto con una exhalación ahogada.

			Pasó algún tiempo, tal vez unos minutos, tal vez media hora; era difícil de decir. Los fuertes golpes del bastón cesaron rápidamente y las maldiciones ininteligibles de los nativos se apagaron. Gaag cayó en una bruma que funcionaba como hipnosis. El gris se arremolinaba a su alrededor, subiendo por sus pensamientos y llenándole las entrañas. Le costaba respirar. De repente, alguien le empujó en el estómago. Abrió los ojos. El líder de los nativos estaba ante él. Su boca se estiró en una sonrisa torcida, revelando una estacada de dientes amarillos. Empezó a decir algo, agitando una palma sucia y abierta con dedos largos y finos en los que brillaban anillos de hueso. Pero Gaag apenas escuchó. Su cabeza se balanceaba lentamente sobre sus hombros.

			Finalmente, el jefe debió de preguntar algo, pues, sin esperar respuesta de su cautivo, miró a los pilotos y, con una última mirada a Gaag, gritó algo a sus guerreros. De repente, arrojaron a Afeos descuidadamente a su lado. Sus ojos estaban fijos en Gaag, pero no había señales de vida en ellos o, como se decía con los robots, ningún contacto automático. Los nativos se habían alejado y Hale murmuraba para sí mismo detrás de ellos. Gaag se inclinó ligeramente hacia el robot y le susurró:

			—Afeos, ¡debes contactar con el centro de control! —Pero el cuerpo metálico de la máquina no se movió. Los ojos redondeados, con lentes incrustadas, no brillaban—. Afeos, amigo, ¡comunícate, por favor! 

			El robot continuó inmóvil. 

			—Deben de haberlo noqueado —susurró Raya.

			—Sí, ¡lo han jodido de verdad! Me pregunto qué va a ser de nosotros —dijo Hale con voz un poco agitada. 

			—Afeos, ¡cambio! —continuó susurrando Gaag. 

			Al cabo de unos segundos, la máquina inteligente se revolvió y sus ojos se iluminaron, pero esta vez de forma tenue. 

			—No, ¡no te levantes! —dijo Gaag bruscamente al ver que Afeos intentaba ponerse en pie sobre sus extremidades—. Quédate acostado o nos descubrirán. Por favor, transmite nuestras coordenadas al centro de control, ¡ahora mismo! 

			—Cállate, ya vienen —siseó Raya bruscamente.

			Efectivamente, un pequeño grupo de nativos se dirigía hacia ellos. El líder sacó algo marrón del bolsillo de su cintura, se acercó a Hale, que estaba sentado detrás de Gaag, y metió sus fuertes dedos entre sus mandíbulas, introduciéndole en la boca lo que parecía un pellizco de hierbas secas y masajeándole las mejillas para que lo masticara lo más rápido posible. Hale Goonne escupió en la cara del nativo con todas sus fuerzas.

			—¡Cómete tu propia mierda, hijo de puta! —Hale maldijo en voz alta, pero solo recibió un golpe en el estómago, que le hizo agacharse y gemir suavemente.

			Hicieron lo mismo con la resistente Raya Kestra, metiéndole en la boca un puñado de cáscaras de hojas marrones.

			—Intenta no tragarte eso —gimió Hale detrás, escupiendo la sustancia viscosa oscura que no se había tragado—. ¡No sé lo que es! ¡Están intentando envenenarnos!

			En el grito desesperado de Hale Goonne, Gaag reconoció cierta confusión en sus palabras, como si estuviera empezando a emborracharse. Mientras el líder se acercaba a él, Gaag no se resistió, porque no veía ninguna razón para hacerlo. Su cerebro le decía de algún modo que no había razón para que esos malvados nativos los mataran. Tal vez no ahora. ¿Era un engaño deliberado? El jefe salvaje le metió en la boca unas cuantas hojas secas y enrolladas. Se desmenuzaron en su boca, dejándole un sabor agrio, como a musgo pútrido.

			Se sentía inusualmente cómodo y caliente. El efecto narcótico de las cáscaras que había comido había hecho su trabajo. Quería dormirse de inmediato y sumirse en la oscuridad. Por debajo de sus párpados apenas cerrados, vio a un par de nativos que levantaban a Hale y Raya atados sobre sus fuertes hombros. Levantaron el cuerpo de Zara de la misma manera. Ataron a Afeos a uno de los zancos. Gaag Zorb giró lentamente la cabeza en distintas direcciones. Sintió que su cuerpo volaba en el aire, flotando en la ingravidez. Los altos bastones empezaron a emitir un sonido crujiente al entrar en contacto con la arena. Cuando los nativos empezaron a desaparecer uno a uno en el remolino de niebla gris, por fin cerró los ojos y se rindió a la adicción narcótica que lo transportaba por completo a la dichosa morada de los sueños.

		

	
		
			Capítulo iii. 
La misión
toma forma

			Al otro lado del mundo, en la región de los montes transilvanos, donde una enorme sima había abierto sus colmillos para ocupar el lugar de valles antaño verdes, tuvo que pasar medio siglo para que un abismo se convirtiera en un cañón que superaba la grandeza de su antecesor en Estados Unidos. El Gran Cañón de Europa, como se le conocía, tenía miles de kilómetros de largo y se extendía desde Fráncfort del Meno hasta Constanza. La maligna grieta no se apiadó de millones de desafortunados, pues se tragó partes de Núremberg, Viena, Budapest, Bucarest, Varna y otras ciudades. En ese entonces, desde las cimas de las mesetas de Valash, antaño populares estaciones de esquí, se divisaba una sombría vista del ominoso desfiladero, en cuyo borde se alzaba la antigua residencia del rey de Rumanía, milagrosamente conservada, con torres medio derruidas. 

			Los rasgos del neorrenacimiento germánico, tras el terremoto, adquirieron un aspecto gris e informe de lo más intimidante. La naturaleza sin vida de los otrora florecientes jardines y parques del lugar desprendía un poder desagradable y repulsivo, como si fantasmas hambrientos vagaran entre los arbustos marchitos y la hiedra crecida. Desde el día de la gran ruptura de la corteza terrestre, hacía tiempo que los pájaros habían enmudecido en aquellos parajes, la hierba se había vuelto roja y enfermiza y el viento había dejado de tararear su hermosa melodía. Ni siquiera el monasterio cercano sobrevivió. Al caer en un profundo abismo, se llevó consigo a los monjes consagrados a Dios. Allí, al borde del abismo, el Todopoderoso en persona, con su hueste de ángeles, aparentemente decidió abandonar la zona para siempre, dejándola oscura y sombría de manera irrevocable.

			En contraste con las oscuras paredes del castillo real, solo había tres ventanas en la gran sala cuadrada y el suelo de parqué estaba cubierto por muchas velas encendidas. Las paredes de la sala eran de madera de ebonita con incrustaciones de seda. Las pinturas del techo, que representaban antiguos dioses y una alegre multitud de personas, estaban descascarilladas en algunos lugares. Grandes trozos de yeso se habían desprendido, dejando al descubierto el techo de madera. La gran obra del artista no parecía ahora más que el horrendo trabajo de un decorador que hacía tiempo había intentado salvar una gran maestría. Los polvorientos muebles antiguos, dispuestos apresuradamente en rincones, habían perdido su antiguo esplendor y presentaban un aspecto lamentable. Airosas figuritas cubiertas de telarañas, platos de plata y piezas de porcelana de Meissen miraban con atención y frialdad hacia el centro de la habitación, proyectando sombras extrañas. La elegante belleza de una época pasada estaba reñida con el espíritu de los tiempos y el estado de fatalidad no hacía más que acentuar el enorme abismo entre la esperanza de salvación y la cruel realidad que hacía tiempo que se había hecho más que evidente. A pesar de ello, la habitación era cálida de un modo hogareño. Frente a las ventanas, ardía un fuego en una gran chimenea ornamentada. Sus finas lenguas engullían otro tronco que acababa de ser arrojado de un haz de leña. 

			

			En el centro de la sala había tres amplios sillones de color rojo oscuro, tapizados en terciopelo descolorido con borlas de flecos colgando de los bordes. Entre ellos había una mesita con patas de plata en forma de cuerpos de atlantes en relieve, que sostenían un tablero de cristal. Sobre la mesa había un cenicero dorado hecho a mano y en su lecho había dos puros cubanos. Yacían silenciosos sobre la ceniza caliente. Junto al cenicero había tres copas de cristal de vino tinto. Tres hombres estaban sentados en sillones, reclinados en sus respaldos. 

			—Creo, señor Molbrain, que la difusión no pública de información sobre los mencionados tanques de carga puede atribuirse a su competencia —dijo con seguridad el hombre de la barba canosa que envolvía finamente su barbilla uniformada y nudosa.

			Se sentó cómodamente en su mullido sillón, sintiéndose como en casa en ese lúgubre castillo. 

			—Queremos confiar plenamente en la naturaleza sin precedentes de nuestro proyecto. —Su voz era ligera, con entonaciones aterciopeladas que resultaban agradables de oír, pero había un motivo persistente en las palabras—. No creo que al ministro Tryden le importe. 

			Dermot Tryden, a quien en ese momento se dirigía su interlocutor, asintió con seguridad, sin apartar la mirada. Como ministro de Seguridad del Consejo Supremo de los Cuatro Continentes, sabía mejor que nadie cómo responder de forma clara e inequívoca con gestos y expresiones faciales. Tryden era un hombre apuesto, de hombros anchos y postura erguida. Su pelo negro, pulcramente peinado, le confería un aspecto severo. Había cierta luz interior en sus ojos profundos, una mirada exigente que lo abarcaba todo en su campo de visión. Le daba una expresión de confianza directa en sus pretensiones.

			—¿Qué le parece? —La voz del hombre sólido con la barba de pelo gris pasó por los oídos de todos. Su mirada escrutadora se posó en el hombre mayor y regordete sentado junto a Tryden. 

			

			La gran cabeza de Durman Molbrain se balanceaba de un lado a otro sobre su abultado vientre. Tenía la frente surcada de profundas arrugas y los ojos rojos, moteados de vasos sanguíneos rotos. El rostro amarillento y lleno del ministro de Censura Pública y Edición, con su ligera barba negra, estaba cubierto de pelo ralo de un gris implacable. Y bajo la nariz grande y carnosa había una sonrisa discreta que probablemente era inmutable. Como ministro de Censura Pública y Edición, algo le preocupaba. A juzgar por su aspecto, acababan de sacarle de la cama y obligarle a ponerse el uniforme de oficial para reunirse con el preceptor supremo. Cuando oyó que le hablaban, se animó ligeramente. Esto se notó especialmente en sus hombros. Su rostro sonrojado, cubierto de manchas rojizas, mostraba la inquietud subyacente. 

			—¡Oh! Por supuesto, como el ministro Tryden nos aseguró —Molbrain miró de reojo a Dermot Tryden, desaprobando su silencio y simple movimiento de cabeza de afirmación—, su preocupación por el bienestar de toda la población es esencial para la supervivencia de la humanidad —murmuró el ministro con ansiedad. 

			—Mmm…, ¡o el resto de lo que quedó! —dijo tranquilamente y con tono burlón el orador principal, que se llamaba Abigor Warnstein. 

			Molbrain sonrió servilmente. 

			Abigor Warnstein era el jefe del Preceptorium, el Consejo Supremo de los Cuatro Continentes, y, como preceptor supremo, ejercía un poder desmesurado. Había un vago halo alrededor de su cuerpo, iluminado por el fuego de la chimenea con un tallado refinado junto a la que estaba sentado. Su rostro, como mármol bruñido, era impecable. Mechones ordenados de pelo de color metálico estaban pulcramente peinados hacia atrás y un rostro suave y terso, sin una sola arruga, estaba rodeado por una barba gris. Semejante contorno delataba su superioridad sobre los demás. La luz parpadeante se reflejaba en unos ojos grises como el humo, con pupilas como estrechas rendijas, que intentaban captar hasta el más mínimo detalle. En aquel momento, miraron con intensidad a Durman Molbrain, pero Dermot Tryden, que había permanecido en silencio hasta entonces, acudió al rescate:

			—¡Imperio de Kowloon! Hace poco me informaron de maniobras inesperadas en el asteroide Archont. Me pregunto cuáles serán los titulares de los periódicos que usted controla, señor Molbrain —cuestionó Dermot Tryden, como si le subestimara. 

			Provocó un resentimiento en Durman Molbrain que le hizo arrugar la frente pensativo. 

			Sin hacer esperar a sus compañeros, contestó rápidamente, lamiéndose el labio inferior con la lengua:

			—¡Mis abejas ya están bajo estricto control! Créame, no es fácil. Todos los días encontramos fuentes de información filtrada. ¡Es difícil de creer, pero es cierto! 

			Durman Molbrain, enfatizando las últimas palabras, levantó la barbilla y miró a Dermot Tryden por encima de las mejillas, como para dejar claro que su palabra no era un eslogan, sino un boicot encubierto.

			—Como la historia de la detención de un corresponsal de prensa en Roma el otro día. 

			El rostro de Dermot Tryden se volvió acerado. 

			—Que resultó que tenía información sobre la preparación de los tanques de carga antes de ser enviados a la Luna, como resultado de un registro en su piso. 

			La voz de Durman Molbrain temblaba de excitación al responder. Sus gruesos dedos, apoyados en los reposabrazos de su silla, se retorcieron de repente adoptando una forma inusual.

			—¿Ha tenido tiempo de cerrar esta información, Molbra-ain? —dijo bruscamente Abigor Warnstein. 

			—Oh, ¡sí!, por supuesto, señor Warnstein, no se preocupe. —Asintió nervioso y forzó una sonrisa amarga—. Este corresponsal está prácticamente aislado de la sociedad y ahora los chicos de la Policía secreta de su departamento están trabajando con él.

			Miró al ministro de Seguridad, que permanecía sentado en su silla con aire de ecuanimidad. Las pupilas de Molbrain rezumaban una súplica de apoyo a Dermot Tryden, muy respetado entre los miembros del Preceptorium. 

			—¿Cómo se las ha arreglado para encontrar a este tipo tan listo? —preguntó sorprendido. 

			—¡Mi departamento está a rebosar de trabajo! —contestó Molbrain, moviendo la cola invisible. Tras una breve pausa, añadió—: Una persona que hemos contratado, que trabaja en la redacción de este periódico, nos ha ayudado con esta operación. Como sabéis, nuestra gente está en las redacciones de todo el mundo. Vigilan de cerca a todo el mundo sin revelar su posición. —Empezó a sonreír con arte, pero sus labios se crisparon ligeramente—. Por desgracia, no pudimos identificar al destinatario, pero sí determinar la trayectoria aproximada de la transmisión. —Molbrain tartamudeó un poco. 

			—¿Trayectoria aproximada? —susurró Tryden con anhelo.

			—¿Quién cree que pudo recibir esta información? —Abigor Warnstein enarcó sus finas cejas.

			—Es difícil de identificar, pero podría ser cualquiera —dijo Durman Molbrain. 

			Hubo una breve pausa en la sala. Los ojos de Abigor Warnstein miraron al suelo, luego su cuerpo se movió ligeramente hacia delante y sus manos agarraron los reposabrazos redondeados del sillón y adoptaron la forma de puños pálidos. Al parecer, se había tensado lo suficiente y la efusión de sangre había hecho su trabajo fisiológico.

			—¡Su ingenio es impresionante! ¡¿Cómo íbamos a dudar de su dedicación?! —exclamó Abigor Warnstein. Hubo una pausa, mezclada con el crepitar del fuego en la chimenea—. ¿Qué hay del prisionero? ¿Pudisteis obtener la información que necesitabais?

			

			—Por desgracia —la voz de Molbrain se entrecortó—, el chip se destruyó antes de que pudiéramos capturarlo. Apenas conseguimos salvarle de la pérdida de sangre y el incidente está ahora en el punto de mira de nuestros dos ministerios. 

			Durman Molbrain miró otra vez a Tryden mientras pronunciaba cada palabra. 

			—Soy consciente de que hace poco que ha tomado el relevo del anterior ministro. Ha aportado mucho a su Gobierno en el campo jurídico y de derecho internacional. Me atrevo a decir, sin embargo, que no es usted quien se merece el reconocimiento, sino aquellos que hicieron las aportaciones por usted. Y puede que aún no sea consciente del alcance del trabajo que tiene por delante, pero puedo asegurarle que esto es solo el principio.

			Abigor Warnstein miró maliciosamente a los ojos de Durman Molbrain, revelando las tripas de su interlocutor, e inclinándose hacia delante continuó:

			—Nuestro universo político funciona con un sistema en el que cada uno es responsable de sí mismo. No debemos olvidar que a nosotros solo nos faltan las piezas del puzle del cuadro político mundial. En cualquier momento, otra persona podría estar en su lugar.

			—Que el secreto siga siendo secreto. Si descubrimos que usted ha desviado su actuación de las normas establecidas en el estatuto, se utilizarán métodos especiales contra usted. No todos los funcionarios que han estado en el poder antes que usted han hecho bien su trabajo —añadió Tryden. 

			—Soy todo suyo. —Los pequeños ojos de Molbrain se abrieron más allá de lo reconocible.

			—Sí, ¡exactamente! —replicó Warnstein con altanería—. Así que, si yo fuera usted, le aconsejaría que siguiera nuestro inflexible consejo. Los miembros del Preceptorium valoran la lealtad por encima de todo y usted la tiene de sobra. 

			

			Su rostro se descompuso en una sonrisa plana, que parecía ser una de las raras cualidades de este caballero.

			Durman Molbrain asintió obedientemente. Abigor Warnstein y Dermot Tryden ocupaban puestos directivos en el Gobierno de los Cuatro Continentes, que incluía los dos continentes americanos, europeo y africano, sin contar los países de Asia, que formaban una metrópoli separada, el Imperio de Kowloon, que absorbía a los Estados asiáticos más pequeños como nuevas colonias.

			La estructura política de los Cuatro Continentes era bastante sencilla, sin florituras. La máxima autoridad era el Consejo Supremo, llamado Preceptorium. Este órgano supremo del poder estatal estaba dividido, a su vez, en cientos de departamentos menores —subceptorios; pequeños departamentos y comités responsables de las actividades legislativas y ejecutivas—. Dentro de las subceptorios, las hormigas políticas —funcionarios y sirvientes obedientes llamados isopterianos o termitas, en el lenguaje común— correteaban día y noche. En otro tiempo, Durman Molbrain había sido una pequeña termita, echando humo sobre un montón de asuntos electrónicos. Los isopterianos se afanaban ahora bajo su dirección, pero la responsabilidad se había convertido en un enjambre silencioso que roía su tranquilidad, desafiando su fortaleza. El trabajo le hacía aún más indiferente y en absoluto tan carismático como le hubiera gustado. Tal vez esa fuera la voluntad de los mandamases del Preceptorium. 

			—Bien, vayamos al grano. —El preceptor supremo golpeó con las palmas de las manos los reposabrazos de su sillón—. Ha llegado a nuestro conocimiento que hace unos días el Ministerio de Seguridad de Dermot Tryden consiguió descubrir espías en los archivos secretos del Preceptorium de Juba. Eran dos. Uno, por desgracia, fue enviado a la tumba por los guardias y el otro consiguió escapar. —Abigor Warnstein hizo una breve pausa y continuó con una altiva mirada de evaluación—: Como probablemente sepan, este es uno de los lugares más seguros de los cuatro continentes. El Consejo Supremo mantiene en secreto para el mundo exterior la valiosa información almacenada en estos archivos para evitar la discordia y la inestabilidad política entre individuos y asociaciones opuestos a las políticas del Preceptorium. 

			Abigor Warnstein miró astutamente hacia el centro del fuego de la chimenea. Algo oculto en esa introducción inspiró al propio preceptor supremo. El tono de voz tranquilo y mesurado creaba en la sala una atmósfera única, parecida a la de una cámara.

			—Esta gente ha roto el sagrado silencio de aquellos que han sacado del atolladero el progreso histórico de la humanidad —señaló el preceptor supremo—. Por obvio que pueda parecer a primera vista, los clavistorios contienen muchos secretos definitivamente relacionados con nuestra historia. Observo que muchos documentos auténticos, muestras de ADN de grandes y comunes figuras históricas, se guardan en este lugar al que nadie tiene acceso. Sin embargo, el agente fugado consiguió obtener y llevar una muestra microscópica de ADN del guilordo Ostan Messagala fuera de los archivos, que es la razón por la que nuestra Carta Mundial y el liderazgo del sistema permanecen inquebrantables y la fe del público en nuestro destino indefectible.

			Hubo otra pausa en la sala, pero esta vez fue solemne, acrecentada por las últimas palabras del señor. Ambos ministros guardaron silencio, escuchando obedientemente lo que decía Abigor Warnstein.

			—Hay algunas cosas que no debemos compartir. Ostan Messagala era un político dotado, pero muy controvertido. Contar al mundo lo que sabemos de este hombre podría significar un desastre para todos nosotros —concluyó Abigor Warnstein lentamente, casi en un susurro. 

			Junto con sus palabras, el silencio de la habitación se llenó con el sonido de lenguas crepitantes de llamas danzantes que se retorcían sobre la superficie de los troncos en el negro vientre de la bien formada chimenea. 

			—Así que ¿quien recibió estos datos sigue en el territorio de los cuatro continentes? —preguntó Durman Molbrain, lanzando una mirada cautelosa en dirección a Dermot Tryden.

			—¡Así es! —replicó y, tras una breve pausa, él pareció dudar si debía hacer suposiciones para su colega de otro ministerio o no—. Nos inclinamos a creer que la muestra robada está en poder de Eberckhard Cleburne, el jefe de la Corporación Gvenor. Desde hace mucho tiempo, busca incesantemente acceder al ADN del guilordo Ostan Messagala y ha pedido repetidamente a nuestro Gobierno que disponga lo necesario para hacer pública una muestra. Por supuesto, desconocemos las razones de esta petición o los objetivos principales de este hombre, pero nos preocupa bastante un interés tan ferviente por la identidad de uno de los guilordos más poderosos. 

			Pero entonces se oyó una exhalación tan profunda de Abigor Warnstein que la gran sala en la que estaban sentados crujió con su vibración. 

			—El hecho de que el guilordo Messagala esté muerto y no se pusiera de acuerdo en algo muy importante no lo sabe mucha gente. Por eso, el Preceptorium decide conservar su ADN con la memoria grabada, ya que ahora no podemos leerlo. —Vaciló un momento, mirando con rabia las llamas de la chimenea—. Sean cuales sean sus intenciones, una cosa es segura: ¡este juego que están jugando no acabará bien! Pero la verdadera intriga reside en el hecho de que, antes de la inauguración de la Cumbre Internacional de Dubái, Eberckhard Cleburne se reunirá con los miembros de la Liga de Corporaciones. Nos sorprendió recibir una invitación suya, pero solo era para un representante del Preceptorium. Hemos decidido que el afortunado será usted, señor Molbrain. 

			

			Todo el mundo sabía del enfrentamiento entre los dos gigantes: el Preceptorium y la Liga de Corporaciones; excepto aquellos que permanecían indiferentes. Parecía que Warnstein había tenido la intención de enviar al ministro como embajador de buena voluntad, para establecer contactos, y había un sentido de importancia en ello. El sentido del privilegio, el sentido de la importancia, por muy excitante que pudiera parecerle a Molbrain, exigía máxima cautela.

			—Pero ¿qué voy a decirles? —preguntó sorprendido Durman Molbrain. 

			La próxima reunión con la Liga de Corporaciones le preocupaba tanto como la reunión con el preceptor supremo.

			—No es gran cosa, solo una reunión formal de los humildes secuaces de Cleburne. Su billete de la suerte, que probablemente será el hilo conductor de la relación entre nuestras partes. Solo tiene que seguir las instrucciones que le dará Dermot Tryden más adelante.

			Se podía ver a Warnstein intentando asimilar la atipicidad inherente a la revelación de información valiosa. Dermot Tryden se había vuelto completamente invisible durante ese tiempo, como si no formara parte de la conversación. 

			—Y, además… —Abigor Warnstein buscó la definición más precisa. Su rostro se volvió serio—, en esta reunión, Eberckhard Cleburne hará una demostración del Sol del Olimpo. El destino quiso que aquello en lo que tanto había trabajado uno de los guilordos siguiera a merced de la Liga de Corporaciones, no del Preceptorium.

			—¿El Sol del Olimpo? —repitió confuso el ministro de Censura Pública y Edición. 

			A pesar de la confusión de Durman Molbrain, Abigor Warnstein pareció recordar que Tryden estaba en la sala con ellos. 

			—Querido Tryden, creo que esta vez intentaré no privarle de su derecho a participar en nuestra conversación, porque veo que está más que informado, así que le cedo la palabra. 

			

			El rostro del Supremo Preceptor se ensanchó en una sonrisa satisfecha que elevó sus mejillas hasta el párpado inferior, delineó los suaves contornos de sus fuertes pómulos y dejó al descubierto la parte frontal de su corta pero expresiva nariz.

			Dermot Tryden miró involuntariamente al silencioso preceptor, haciendo una pausa deliberada como para saborear los detalles que estaba a punto de desvelar. Con profunda perspicacia, se volvió hacia su colega ministerial.

			—El Sol del Olimpo es un dispositivo muy sofisticado. Accede a una memoria molecular formada por numerosas unidades de almacenamiento. Thomas Kramer trabajó en esta estructura bajo la dirección del guilordo Ostan Messagala. Originalmente, la idea tenía un propósito completamente diferente: crear un nido de información mundial que permitiera recoger, almacenar y recrear información según el principio —Tryden hizo una pausa para considerar cómo expresar el siguiente pensamiento— de un espía a distancia. ¿Recuerda los ciberataques del siglo pasado? Bueno, Kramer quería desarrollar algo similar, pero sutil y casi escurridizo en su naturaleza. Reunir información enchufando a todo el mundo a este nido de información. 

			—¿No es eso lo que hace el sistema Unifol? —preguntó Molbrain sorprendido, notando la mirada aguda y seca en los ojos de Warnstein.

			—Digámoslo así: el sistema Unifol es el precursor de algo en lo que Kramer ha estado trabajando toda su vida. Empezó a trabajar en ello cuando aún era ayudante en el equipo de desarrollo. El sistema Unifol contiene elementos del propio trabajo de Kramer en algunos aspectos, pero no es su creación completa. Pero el Sol del Olimpo sí lo es. Es la suma de su vida. El sistema Unifol simplemente almacena información a través de un microdispositivo incrustado en la muñeca de cada persona, sin afectarle en modo alguno.

			—Es como tener delante una biblioteca única —añadió Abigor Warnstein—. Las personas han accedido a una gran riqueza de conocimientos, se han abierto ante ellas muchas puertas, pero el hombre, sean cuales sean los cambios evolutivos que se hayan producido, seguirá siendo siempre egoísta por naturaleza y este es un elemento destructivo en la construcción de una sociedad ideal. Una civilización de elevados ideales en la que florezcan la paz y la prosperidad. Pensemos en el conflicto militar que estalló en 2131 y que dañó nuestra misión diplomática en Oriente Próximo, en la metrópoli de Bagdad. Enviamos todas nuestras fuerzas para llevar la paz a la región. Los emisarios en nombre del Gobierno de los Cuatro Continentes han puesto en marcha numerosos proyectos para garantizar la estabilidad política, la soberanía y la sostenibilidad económica, abriendo decenas de miles de oficinas diplomáticas y sociales, incluidos los centros Unifol, para conectar a todos los habitantes de la región con el sistema.

			»Les abrimos la puerta a un vasto catálogo de conocimientos, les dimos acceso a todos los datos jurídicos y legales que necesitaban para construir su propio Estado recién proclamado como Unión de Estados Limítrofes Persas, que englobaba prácticamente a todos los Estados de Oriente Próximo. Lo único que nos quedaba por hacer era observar noblemente y aconsejarles en qué dirección debían avanzar. Pero, como hermanos mayores, no advertimos a los más jóvenes contra la irresistible tentación del autogobierno. Pero su principal error fue que tomaron tanta soberanía como pudieron tragar, pero cuando dieron un mordisco más grande se atragantaron con ella —explicó Warnstein, con una sonrisa sumisa dibujándose en su rostro. 

			Durman Molbrain debió de recordar aquel año crucial en el que las bases establecidas en el valle iraní de Alamut para vigilar todos los movimientos del Imperio de Kowloon fueron fácilmente invadidas por grupos rebeldes de Haifa. La autoridad central de la Unión de Potencias Fronterizas Persas en Bagdad fue derrocada en cuestión de horas y la región se sumió de nuevo en el caos. Muchos sostenían que, si se escarbaba más profundamente, se podían encontrar hábiles rastros de las tradiciones establecidas del Imperio de Kowloon, cuyos planes incluían la destrucción de las bases militares de la región de Alamut. Una reunión de emergencia del Preceptorium concluyó que el cuerpo diplomático debía ser repatriado lo antes posible y debía abandonar esas tierras desesperadas condenadas al fracaso político. Estaba claro que ni los guilordos ni ningún miembro del Preceptorium estaban dispuestos a iniciar una nueva guerra ante las narices del Imperio de Kowloon.

			La zona era un conglomerado no reconocido de Estados, pero, en realidad, era una tierra de leprosos. Los enclaves persas de anarquía total se habían convertido en prisiones de tierra baldía, donde raras enfermedades afligían a todos sin excepción. Algunos describieron el aire de allí como lleno del hedor de la piel podrida, que llegaba incluso hasta el valle del Gafar, donde las flores vivas se marchitaban entre los gruesos muros del Gran Zigurat. Durman Molbrain se había preguntado más de una vez si la zona había sido expuesta a armas biológicas en represalia por su provocación.

			—Es terrible pensar en ello —confirmó el ministro Durman Molbrain, apartando los recuerdos del golpe militar en Oriente Próximo. 

			—Es lamentable que algunos sectores de la humanidad sigan siendo incapaces de comprender que se encuentran en el umbral de una nueva era, rechazando el progreso que mejorará nuestro desarrollo, a pesar de la catastrófica situación en la que todos nos encontramos. O conseguimos controlar el curso de nuestros pensamientos, o simplemente nos quedaremos observando la destrucción de la realidad bajo su influencia. Y el Sol del Olimpo de Kramer pretendía ser un ejemplo de este tipo de control mental.

			—¿Cree que, al obtener el ADN, la Liga de Corporaciones abrirá posibilidades hasta ahora desconocidas que solo conocía el difunto guilordo Messagala? —preguntó Molbrain.

			

			Abigor Warnstein asintió débilmente.

			—Creemos —Abigor Warnstein hizo una pausa visible— que la adquisición del ADN de los guilordos podría amenazar no solo el sistema de gobierno del Preceptorium, sino también la paz establecida en los Cuatro Continentes. Cleburne trama algo. Si no, ¿por qué su invitación?

			—¿Por eso es necesario averiguar qué información lleva esta muestra? —reflexionó de repente Durman Molbrain.

			—Exacto —afirmó Abigor Warnstein, con el rostro congelado por las llamas. 

			El ministro Molbrain sintió cómo su propia máscara facial de confianza, que ocultaba la ansiedad, se tensaba hasta convertirse en un zumbido apenas audible en sus oídos. Se dio cuenta de que, sacrificando incluso al peón más intercambiable, podría estar en juego no solo su carrera, sino el destino de todo el Preceptorium. En sus manos estaban los barrotes de la responsabilidad que sujetaban el destino de quienes estaban acostumbrados a gobernar con impunidad y, ahora que la verdad estaba tan cerca de ser revelada, sintió que la sombra del miedo se cernía sobre él.

			—Todo lo que tiene que hacer —comenzó Dermot Tryden— es utilizar este objeto. Le diré cómo hacerlo. 

			Esa vez, bajo la mirada de Warnstein, Tryden le tendió al ministro de Censura Pública y Edición un pequeño dispositivo en forma de gota, de cinco centímetros de tamaño. El dispositivo tenía una superficie muy lisa y brillaba con un resplandor frío y plomizo. No presentaba hendiduras, muescas ni surcos que pudieran indicar que se trataba de un dispositivo de comunicación específico. El ministro hizo girar el dispositivo entre sus manos.

			—¡Es un conmutador portátil! Así toda la visualización de ese encuentro se transferirá directamente de sus sensores ópticos a mi interfaz neural que está en mi microchip. —Miró fijamente a los ojos de Durman Molbrain—. Será una grabación. En el momento en que pulse el botón de su interior, el dispositivo inyectará un pinchazo microscópico en el dedo que esté en contacto con el canal. El dispositivo establece un enlace con el chip de su muñeca y, a través de neuronas cerebrales simbiontes, con su órgano visual, de modo que, a través del sistema óptico de su ojo, podemos ver lo que está ocurriendo justo delante de usted. Es prácticamente seguro y también impermeable a cualquier dispositivo reactivo de baja pureza. Pulse el interruptor con los dedos. 

			Dermot Tryden hizo una demostración visual de cómo apretar el dispositivo entre el pulgar y el índice. Durman Molbrain siguió su consejo. El dispositivo esférico obedeció y se abrió frente a él en dos placas, adoptando la forma de una concha ovalada. Un pequeño botón rojo brillaba en su interior.

		

	
		
			Capítulo iv. 
En un antro
de niebla

			Un dolor agudo le atravesó la cabeza, endurecida como una piedra por la dosis de la insólita planta. Un líquido caliente, sangre de la herida, se acumuló en la zona de su sien izquierda. Gaag abrió los ojos perezosamente. La niebla somnolienta se arremolinó ante él en un remolino perezoso. Sus colores fueron sustituidos por extrañas sombras. Como supuso el joven científico, se debía a los últimos reflejos del sol poniente. Al cabo de un rato, caería el crepúsculo y una onda oscura envolvería aquella región.

			Finalmente, los contornos indistintos de las vagas figuras que se encontraban una al lado de la otra empezaron a adquirir un borde recto. Había antorchas encendidas por todas partes. Delante de él, a través de la espesa niebla gris, se veían las chozas bajas de los nativos. Estaban cubiertas de una paja desconocida de la que habían salido. La niebla parecía más densa y espesa allí, al parecer debido a los fuegos ardientes que resplandecían en algún lugar a lo lejos. El aire húmedo estaba un poco cargado y mohoso. Con una pizca de humo. 

			

			Entre las cabañas, como sombras fantasmales, bullían los lugareños. En los oscuros recovecos de las chozas locales, merodeaba una pandilla de niños pequeños, que se dispersaban de inmediato ante la aparición de un adulto que refunfuñaba por su ocioso pasatiempo.

			El dolor de cabeza finalmente remitió. Pero tenía una sensación de quemazón en la zona de la sien izquierda, donde se hallaba la herida sangrante. También le dolía la mejilla izquierda, pero apenas se notaba. Debía de haber algo para curar las heridas. Pero sus manos seguían atadas con una cuerda. Las cuerdas apretadas hacían que las muñecas le dolieran un poco. Gaag se levantó y se sentó cómodamente. No había nadie más a su lado. 

			«Espero que los demás estén bien», pensó el hombre. El robot tampoco aparecía por los alrededores. 

			«¿Dónde están?». El pensamiento sobre el destino de los supervivientes zumbaba en su cabeza como un mosquito molesto. Gaag siguió sentado, inmóvil, mirando a los lugareños a su alrededor. 

			Ocultos bajo la niebla gris, los aldeanos se parecían mucho a los guerreros que les habían atacado en el desierto. La misma piel oscura, cubierta en algunos lugares de dolorosas manchas azul oscuro, al parecer por falta de luz solar. Los ojos color carbón de los nativos destilaban una especie de poder vengativo. Las espesas cejas de sus rostros indicaban su severidad y cierto ascetismo. Los cuerpos semidesnudos, decorados con pinturas, expresaban probablemente cierto estatus en esa sociedad insólita y extraña. La desnudez solo estaba cubierta por telas y colgajos de piel que servían de taparrabos colgando de la cintura. 

			Las mujeres iban menos adornadas que los hombres. Todo un cinturón de colgantes metálicos ceñía sus pechos y cuellos desnudos. Figuras esqueléticas hechas de pequeños huesos resonaban en sus oídos. Se movían como gatos, sigilosas y cautelosas, mirando extrañadas a su alrededor, como si esperaran un peligro detrás de ellas. No sabía si aquello se debía a enemistades e incursiones de otras tribus. Sin embargo, ese comportamiento era muy diferente del de la población masculina, que se relacionaba entre sí de forma reservada y tensa. 

			«¡Un mundo asombroso oculto en la niebla! Es increíble que esta civilización primitiva haya encontrado la fuerza para sobrevivir y seguir existiendo en condiciones tan adversas», pensó Gaag Zorb.

			El joven astrofísico intentó de nuevo mirar a su alrededor en busca de sus compañeros. Lo que más le preocupaba era Zara. Las cuerdas se clavaban en sus muñecas. Gaag intentó mover primero los dedos y luego las manos izquierda y derecha, pero las cuerdas le agarraban con más fuerza. Inclinándose hacia delante, las levantó a la espalda. No muy lejos de él, pasaba una nativa alta. Sobre sus anchos hombros llevaba una larga pértiga, doblada hacia arriba, y a la espalda una especie de mochila de la que asomaba la cabecita de un niño dormido. Al notar un movimiento repentino por parte del forastero, la nativa se detuvo de manera brusca, retrocediendo un poco, se precipitó hacia el prisionero sentado. 

			Se produjo un abrupto alboroto en torno a Gaag, como si acabara de ocurrir algo muy importante. Los nativos corrieron hacia él con fuertes gritos de sorpresa, mirándole con atención a los ojos, gritando y gesticulando en voz baja. Al cabo de unos minutos, una multitud de nativos asombrados se reunió a su alrededor. Sus ojos estaban clavados en él. Discutían animadamente sobre algo. 

			De repente, desde algún lugar a sus espaldas, apareció un grueso brazo negro que agarró a Gaag por el cuello de su sucio mono. Se produjo una violenta sacudida y el cuerpo del muchacho rebotó varias veces, volando sobre la sucia arena hacia la cabaña más cercana. Su cara chocó contra los escombros arenosos. La arenilla le cegó los ojos. Gaag no pudo limpiárselos, por lo que inmediatamente sintió un desagradable dolor en la conjuntiva. Una enorme sombra se acercaba lentamente a él. Su cuerpo desplomado volvió a temblar y, al cabo de un rato, fue arrastrado a algún lugar del sendero que serpenteaba entre las cabañas.

			Al haber estado con la cabeza agachada, Gaag no recordaba cuánto tiempo había durado el recorrido por las calles principales del pueblo, pero era claramente consciente de que algo importante estaba a punto de suceder. Quizá era en ese momento cuando tendría que despedirse de su vida. Intentó alejar el intruso pensamiento de su muerte, pero el picor y el insoportable dolor de sus ojos avivaron aún más su importancia. 

			Por fin oyó las voces animadas de alguien a su alrededor. El aire parecía impregnado de una frescura, con un ligero aroma a incienso, lo que significaba que el lugar al que había sido arrastrado era espacioso y libre de cualquier desorden. Sus fosas nasales, medio obstruidas por la arena, empezaron a percibir de inmediato el agradable aroma del ámbar y el incienso. El agarre de su cuello se aflojó. Levantó la cabeza y miró hacia delante. Sus ojos enrojecidos, algo acostumbrados a la oscuridad, lagrimeaban profusamente. El sonido de las palmas, como las que habían oído en el desierto, y una cacofonía musical de redobles de tambor y trinos silbantes acompañaban la danza salvaje de siluetas indistintas, como si allí se desatara una bola de sombras.

			Se encontró en el centro de una zona amplia y redondeada, llena de una multitud de nativos de todas las edades. La arena de aquel lugar había sido minuciosamente pisada. Había fuertes postes de madera por todas partes, atados de arriba abajo con cuerdas de las que colgaban amuletos usados en rituales. De uno de estos postes colgaba el robot Afeos, untado de grasa aceitosa, desplomado y con la cabeza inclinada hacia un lado. De sus ojos redondos y vidriosos brillaba un resplandor amarillo. Su pecho plano de acero estaba cubierto por un escudo en forma de concha pintado con ocre multicolor. Debajo de él había un montón de fragmentos, pulcramente apilados. Levantó su compacta cabeza a la vista de Gaag y silbó suavemente en un lenguaje monótono. 

			A la entrada del lugar, Gaag vio una torre estrecha, de aspecto inquietante y forma desproporcionada, de no más de quince metros de altura. Estaba formada por varias secciones de lo que parecían pequeñas cabañas cuadradas, como si hubieran sido apiladas unas sobre otras. De las paredes sobresalían troncos, barras de acero y otros restos no identificados. Ligeramente inclinada, proyectaba sombras oscuras sobre la niebla que se arremolinaba a su alrededor, mientras vestía la capa gris oscura del misterioso guardián que vigilaba en silencio a todos los habitantes del pueblo. Las negras aberturas donde se sujetaban las cuerdas, aparentemente necesarias para acceder a los pisos superiores, miraban burlonamente a Gaag, emitiendo un imaginario hedor a moho y podredumbre.

			Asqueado, Gaag se volvió bruscamente para encontrar a Hale y Raya a su lado. La torre le había atraído tanto que, al principio, no los había visto.

			—¿Dónde está Zara? —les preguntó Gaag en un susurro. 

			Raya señaló en la dirección opuesta. Un poco más lejos de ellos, a un lado, estaba sentada Zara. Tenía las manos tan apretadas que estaban enrojecidas. Sus ojos grandes y abiertos no le miraban a él, sino lejos de él. Eran un torbellino de ideas y cálculos de una posible salvación. Él también debería haber pensado en eso. Pero por el momento lo único que quería saber era que todos los rescatados de la nave estaban sanos y salvos.

			Frente a los prisioneros, al ritmo de tambores tradicionales que parecían enormes barriles de vino, se desarrolló una emocionante acción con elementos de técnicas de danza acrobática y miniaturas teatrales. En primer lugar, unos hombres, desnudos hasta la cintura y con sombreros tejidos en forma de cilindro en la cabeza, aparecieron en la plataforma. Cada uno sostenía un palo de madera con pequeñas cuerdas atadas, en cuyos extremos había piedras grises. Tras realizar complejos trucos acrobáticos, cada uno con un subtexto que contaba una historia significativa de la vida de la población local, pasaban a la actuación, a la que se unían inmediatamente las mujeres. A través de la danza, en forma de transiciones elásticas y plasticidad de las figuras, mostraban una característica fluidez y suavidad. 

			Se oyó el agudo sonido de un cuerno. Los salvajes que bailaban en la plataforma se dispersaron en distintas direcciones. Era como si una cortina se hubiera abierto delante de los prisioneros atados. Justo delante de ellos, en una pequeña plataforma, en un sillón hecho de palos extrañamente decorados con forma de escorpión, un anciano estaba sentado en forma de loto. La punta del aguijón de un escorpión colgaba sobre su cabeza, elevándose a sus espaldas. Su barba inusualmente blanca como la nieve contrastaba con el tono oscuro de su cuerpo desnudo. En su viejo rostro había unos grandes ojos negros, acentuados por unas gruesas cejas, y una nariz arrugada como un higo. En su grasienta y espesa cabellera, había varias figuras que parecían pequeños escorpiones. Los nativos que le rodeaban inclinaron la cabeza en señal de respeto. Sin duda, el anciano ocupaba un lugar importante en esta sociedad. Gaag apenas encontró la mirada del anciano, que apestaba a severidad. Levantó la mano, con la palma abierta, y la multitud se estremeció.

			El jefe tribal pronunció unas palabras difíciles en voz baja y agitó la mano sobre su cabeza. En ese momento, dos hombres altos con palos en forma de lanza surgieron de la multitud que había detrás de él. Se acercaron al poste del que colgaba Afeos con pasos rápidos. El robot, aparentemente asustado, se retorció apresuradamente en los anillos de cuerda que lo rodeaban. La gente que lo rodeaba contuvo la respiración y lo observó atentamente.

			Al cabo de un rato, el robot se puso en cuclillas frente al jefe de la tribu. El anciano miró al portento con curiosidad y, de repente, gritó con fuerza a través de la plataforma:

			

			—¡Khe-mun-ko! 

			En su lugar, otros tres nativos jóvenes y musculosos aparecieron frente a Afeos. Rodeándole, se sentaron en el suelo en posición de loto. El jefe tribal, murmurando algo en un oscuro dialecto, empezó a entonar cánticos en un bajo profundo. La trinidad se unió con entusiasmo, levantando las manos en el aire, al parecer en alabanza del cielo brumoso. El robot observó la escena con una vaga sensación de asombro y bajó la cabeza en señal de perdición. 

			La canción se detuvo al instante. El anciano permaneció en silencio, olfateando su gran nariz, y se puso lentamente en pie, apoyándose en un alto bastón. A Gaag le llamó la atención la punta del bastón, que tenía la forma de dos círculos de distinto tamaño unidos. En el lado opuesto del círculo mayor, había tres líneas paralelas.

			—¿Qué es eso que lleva en el bastón? —Gaag les preguntó a Hale y Raya señalando el objeto, pero, al mismo tiempo, el trío que había estado cantando al anciano se puso en pie de repente. 

			Se dirigieron rápidamente hacia la multitud que estaba de pie a un lado y rodaron una amplia plataforma sobre pesados tablones hasta el centro del lugar.

			—¡Joder! ¿Qué es esto?, ¿un altar? —gruñó Hale.

			Agarrando al robot por sus asas en forma de tubo, los nativos lo arrastraron hacia el altar montado, donde una figura baja empezó a emerger de entre la multitud. Gaag sintió que algo terrible estaba a punto de suceder.

			Una anciana fea, encorvada por la edad, sostenía un cuenco de cerámica con un polvo marrón que espolvoreaba sobre el cuerpo del robot, que aparentemente estaba destinado a rituales especiales. Sus pechos, trenzados con una maraña de bolas de hueso que traqueteaban al moverse, se agitaban al compás de los mugidos procedentes de la multitud. Toda su cara estaba surcada por profundas arrugas cicatrizadas y sus mejillas estaban cubiertas de pequeñas úlceras en forma de guisante. Con un dedo torcido, dibujó en el cuerpo del robot con ocre el mismo patrón de dos círculos que se tocaban y tres líneas que en el bastón del líder tribal. Con un graznido gutural, se alejó lentamente.

			—¡Ni se te ocurra tocarle, joder! —gritó Gaag Zorb—. ¡Noo! 

			Nadie le hizo caso, salvo el guardia que estaba detrás de él, que, tras un segundo grito, se limitó a darle una patada en la espalda.

			Por fin terminaron los preparativos. El líder se levantó. Encorvado, se dirigió hacia donde yacía Afeos. Lanzó una fría mirada a todos los reunidos en la plataforma y pronunció una breve frase:

			—¡Thon-woo-duku-Ra-a! 

			Tras estas palabras, aparecieron varios nativos. Entre ellos llevaban en sus manos una copia ampliada de la que coronaba la punta del bastón del jefe. Inclinando el robot, deslizaron su pequeña cabeza por la abertura creada por el contacto de los círculos, de forma que su delgado cuello quedara intercalado entre las dos cuchillas. Ellos miraron a su jefe, que en ese momento levantó lentamente ambas manos hacia arriba, murmurando conjuros incomprensibles. Sus globos oculares se aceleraban y sus párpados se agitaban como si hubiera caído en trance.

			—¡Thon-woo-duku-Ra-a! —fue lo último que Gaag le oyó decir. 

			El anciano de barba blanca levantó bruscamente las manos y gritó amenazadoramente, señalando con el dedo índice al robot. 

			—¡Por favor, no! —gritó Gaag por última vez y entonces el horror de lo que siguió le dejó sin aliento. No había nada que respirar.

			Las afiladas cuchillas de los aros rebanaron la fina cubierta del robot mientras los dos nativos intentaban separarlos. Sonó el estrangulamiento mecánico de Afeos. Su cuerpo se sacudió varias veces y quedó colgando. Su cabeza rodó fuera de la plataforma, dio unas cuantas vueltas en la arena y permaneció inmóvil, con los ojos fijos directamente en el lugar donde estaban sentados los prisioneros. Hubo un fuerte rugido de la multitud. Ya fuera de alegría desalmada o de horror. Los dos nativos con anillos saltaron hacia atrás horrorizados cuando chispas amarillas salieron disparadas del cuerpo del robot.

			La mirada de Gaag se encontró con los ojos negros del líder de la tribu. Una sombría sonrisa tiñó de negro el viejo rostro. Se puso en pie y se volvió hacia uno de los nativos, mirando a Gaag con mirada penetrante. Los sollozos ahogados de Zara Espen llegaban desde las cercanías. Murmurando algo ininteligible, el viejo jefe señaló con su nudoso dedo índice, que tenía una gran uña blanca, a la atada Raya Kestra. Varios nativos agarraron a la piloto y la arrastraron hasta la plataforma de sacrificios. Raya intentó liberarse desesperadamente, pero las gruesas ataduras en forma de cuerda le impedían incluso pronunciar palabras, que quedaban ahogadas por los sollozos y los gritos. Gaag se apretó contra la arena para no ver lo que iba a ocurrir en los próximos minutos.

			La joven piloto cayó de rodillas cuando la misma vieja bruja con joyas en el pecho y un cuenco de cerámica en las manos apareció inmediatamente ante ella, esparciendo polvo marrón ceremonial sobre la cara y el pecho de Raya Kestra de la misma forma que había hecho con el robot. Pero justo cuando estaba dibujando el misterioso símbolo de los dos anillos en el pecho abierto de la chica el agudo sonido de una pesada lanza atravesó el aire viciado del lugar y la anciana se congeló de repente. Levantó bruscamente los ojos aturdidos hacia arriba y Raya sintió la sangre caliente en la cara cuando la punta de la lanza atravesó a la anciana nativa, rasgándole las entrañas, y salió hacia fuera, apuntando a su rostro. Las llamas ardieron a espaldas de la anciana. Raya gritó. El silencio sepulcral que siguió trajo una nueva sensación de peligro mortal y pánico. Los nativos que sujetaban los anillos junto a ella los arrojaron a la arena y corrieron hacia el jefe. Gaag levantó la cabeza para ver una lanza ardiente clavada en la espalda de la anciana, cuyo peso la hizo arrodillarse y postrarse lentamente sobre la arena.

			Un nuevo silbido penetrante de una lanza, por encima de la cabeza del líder como una onda explosiva, sobresaltó a todos los nativos que estaban alrededor. Como un arpón en llamas, se clavó en el tejado de la imponente torre que se alzaba tras su trono. Desde lo alto de la torre, envuelta en una espesa niebla, llegó el rugido de un torbellino de fuego que, retorciéndose como un dragón hambriento, comenzó a devorarla con monstruosa rapidez, como si estuviera cubierta de paja. De repente, la niebla se tornó de un naranja y un escarlata brillantes, dejando al descubierto todo el pueblo y, al mismo tiempo, unas sombras altas, unas figuras extrañas de piernas alargadas y torsos voluminosos, se dirigían directamente hacia el lugar donde se agolpaba todo el asentamiento.
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